1. NIETZSCHE Y SU ÉPOCA

1.1 VIDA Y OBRA

Friedrich W. Nietzsche (1844-1900) fue profesor de Filología clásica en la Universidad de Basilea (Suiza). Se afirmó como filósofo por sus sugerencias críticas e incluso provocativas frente a la cultura, a la religión y a la sociedad de su tiempo, preocupado por la superación del ser humano. Podemos ver su filosofía como creación de un vitalismo antropológico axiológico.

Nietzsche nació en Rócken, junto a Lutzen, en Sajonia (Alemania) el 15 de octubre de 1844. Fue hijo de un pastor protestante y sus dos abuelos habían sido también eclesiásticos. En 1846, nació su hermana Elisabeth, que influiría mucho en su vida.

El padre de Nietzsche falleció cuando éste sólo tenía cuatro años de edad. La familia se trasladó a Naunburg, donde el futuro filósofo realizó estudios primarios y secundarios. En aquella época fue cuando se iniciaron los dolores de cabeza y oculares que no le abandonarían durante el resto de su vida.

Como becario, ingresó en la fundación Pforta, donde habían estudiado, entre otros, Fichte y Novalis. La disciplina era durísima y se estudiaban con profundidad las lenguas clásicas. Allí conoció a Paul Deussen y fundó Germanía con sus compañeros y amigos Wilhelm Pinder y Gustav Krug, para ejercitarse en trabajos que discutían entre ellos.

Ingresó en la Universidad de Bonn en 1864. Estudió teología y filología, donde mostró ser un alumno aventajado. Se unió a la asociación juvenil Franconia y participó en excursiones por el Rin con su amigo Paul Deussen. Al año siguiente, abandonó la teología y se trasladó a Leipzig siguiendo a su profesor de filología, Friedrich Ritschl.

Descubrió a Schopenhauer y se interesó por la filosofía; fundó la Unión Filológica y compuso música. Leyó la Historia del materialismo de Lange. Investigó De Laertü Diogenis Fontibus y fue premiado por la facultad de filosofía. El 8 de noviembre conoció a Wagner, de quien Nietzsche y su amigo Erwin Rohde fueron fervientes admiradores.

Cuando proyectaba estudiar química en París, junto con Rohde, entregado a una vida bohemia, recibió la propuesta de ser profesor de filología clásica en la Universidad de Basilea. Además, le fue otorgado el título de doctor en atención a sus publicaciones en el Rheinisches Museum. Nietzsche pronunció su lección inaugural, sobre Hornero y la filología clásica, en 1869. Visitó a Richard y Cósima Wagner en Tribschen y conoció a los historiadores Burkhardt y Overbeck.

En enero de 1889, sufrió un fuerte ataque de naturaleza esquizofrénica. Fue recogido por su amigo Franz Overbeck, que lo ingresó en la Clínica Universitaria de Basilea; después, se hizo cargo de él su hermana, hasta el día de su muerte el 25 de agosto de 1900, sin haber recuperado la lucidez. Nietzsche sufrió una vida atormentada por fuertes dolores. Sólo la amistad de Lou Andreas-Salomé (quien rechazó la petición de matrimonio del filósofo), le dio fuerzas para continuar. Su enfermedad, una parálisis general progresiva que pudo gestarse a partir de algún contagio sifilítico en los años de Bonn, le condujo a la pérdida total de la razón.

La primera edición completa de las obras de Nietzsche apareció en 1901-1913. Una nueva edición revisada se publicó en 1954.

A continuación, expondremos la evolución literaria de Nietzsche siguiendo la clasificación realizada por E. Fink en La filosofía de Nietzsche.

•
Periodo romántico (1871-1878): es el momento en que el filósofo alemán se encuentra bajo la influencia de la filosofía griega, de Schopenhauer y de Wagner. Nietzsche propone la figura del genio como centro de una futura cultura. Las obras escritas en este periodo son:

- El nacimiento de la tragedia en el espíritu de la música.

- Sobre verdad y mentira en sentido extramoral. 
- Las consideraciones intempestivas.

•
Periodo positivista o ilustrado (1878-1883): Durante este periodo Nietzsche despierta del sueño romántico de veneración de los héroes y se aparta de la influencia que había recibido de Schopenhauer y Wagner. Es una de sus etapas más difíciles de interpretar. Condena la metafísica, la religión y el arte por su carácter ilusorio. No entiende por ciencia el estudio de un ámbito de la realidad sino la reflexión crítica sobre la metafísica, la religión, el arte y la moral. Elabora su método genealógico para realizar el desenmascaramiento psicológico de los grandes ideales de la tradición cultural. Habla por primera vez del eterno retorno y de la muerte de Dios. En los años que comprenden este periodo escribió tres obras importantes:

- Humano, demasiado humano.

-Aurora. Pensamiento sobre los prejuicios morales. 
- La gaga ciencia.

•
Periodo de la filosofía de Zaratustra (1883-1885): en este periodo se ponen de manifiesto las ideas fundamentales de la filosofía de Nietzsche: aparece el concepto de superhombre, la muerte de Dios, la voluntad de poder y el eterno retorno. Escribe en tono profético, como si fuera una Biblia, a medio camino entre la poesía y la filosofía. El recurso literario que emplea es la metáfora. La obra característica de este periodo es Así habló Zaratustra.

•
Periodo crítico (1886-1888): durante esta etapa, Nietzsche lleva a cabo lo que él mismo llamaba filosofía del martillo. Es el momento más crítico del pensamiento del filósofo alemán, puesto que considera necesaria la destrucción de los valores tradicionales de la religión, la filosofía y la moral para que pueda surgir el superhombre. Nietzsche opina que para crear es necesario primero destruir. Las obras fundamentales de este momento son las siguientes:

- Más allá del bien y del mal. 

- La genealogía de la moral. - El crepúsculo de los ídolos. 

- El anticristo.

- Ecce homo.

- El caso Wagner y Nietzsche contra Wagner 

- Ditirambos de Dionisos (poemas). 

- La voluntad de poder

1.2 CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL

La Alemania en la que vivieron Nietzsche y su amigo Wagner era fruto del sentimiento nacionalista que tomó cuerpo durante el siglo xix en Europa, debido a la expansión del pensamiento liberal y propagado por las invasiones napoleónicas. En efecto, los pueblos deseaban independizarse del imperio napoleónico y la cuestión nacional pasó a ser la preocupación política por excelencia, fundamentalmente en Italia y Alemania. Se extendió la idea de que cada nación debía tener una Constitución, así como la importancia de la división de los tres poderes y del pluralismo político.

En Alemania se enfrentaron los partidarios de una Alemania unida a Austria y los que preferían una Alemania bajo el dominio de Prusia. Ésta, en 1850, logró la preponderancia económica y, en 1862, con el canciller Bismark, el predominio político. Aparecieron los proyectos expansionistas y el recuerdo de los caballeros teutónicos medievales. En 1866, tras la derrota de los austriacos por parte de los prusianos, se configuró la Confederación de Alemania del Norte, que dejaba fuera a Austria. Más tarde, en 1871, se anexionaron Alsacia, Lorena y los Estados alemanes del Sur, y se constituyó el Reich.

Por otra parte, en la segunda mitad del siglo XIX, se desarrolló el capitalismo industrial; los países europeos cambiaron las alianzas políticas y se repartieron la explotación de nuevos territorios coloniales, buscando materias primas.

Además, en Europa, junto con la unificación alemana, se produjo otro fenómeno de gran importancia y trágicas consecuencias en el siglo XX: tras la revolución de 1848 y la rebelión obrera de la Comuna de París, se procedió a un mayor control social, basado en la policía y en el ejército, cuya imagen se veía muy reforzada gracias a las misiones desempeñadas en las colonias. Las dos guerras mundiales acaecidas en el siglo XX y los totalitarismos que en él se desarrollaron fueron sus consecuencias. Las ideas de Marx y de Nietzsche, y del propio Hegel, se utilizaron para justificar ideologías de exterminio, barbarie y dominación.

En el terreno de lo cultural, en 1848, frente a la visión fantasiosa del romanticismo, se desarrollaba un movimiento pictórico: el realismo. Este movimiento artístico carecía del deseo de evasión romántico y buscaba plasmar escenas de la realidad. Muchos artistas realistas, ante la agudización de la lucha de clases en la revolución de 1848, se adhirieron al socialismo militante y convirtieron la pintura en un arma de denuncia social.

Más avanzada la segunda mitad del siglo, el impresionismo supuso una serie de innovaciones pictóricas que imprimieron una dinámica de cambio y renovación al arte occidental.

Más tarde, a finales del siglo, el modernismo se adueñó de la literatura y de las demás artes.

En música, el romanticismo cedió el paso al impresionismo. Componen sus obras Wagner, Brahms, Mahler, Berlioz, Rimski-Korsakov, Debussy, Tchaikovsky y Albéniz.

1.3. CONTEXTO FILOSÓFICO

Tras el criticismo kantiano, se habla de realidad conocida, aun admitiendo la existencia de realidad en sí. En la realidad conocida, el cognoscente interviene de forma activa; los conocimientos son conocimientos de la realidad conforme a la capacidad y modos del cognoscente; por eso puede atreverse a transformar esa realidad, esa cultura, esa sociedad, y se preocupa por el ser humano y cuanto afecta a la afirmación y liberación del mismo. Aparecen pues, filosofías práxicas, que se refieren a un saber actuar y pretenden transformar la realidad; son filosofías transformadoras. Mientras que el materialismo histórico pretendía transformar las estructuras económicas de la sociedad, el vitalismo -Schopenhauer, Wagner, Nietzsche- pretende la transformación de la acción humana por la estética.

1.3.1 Historicismo y vitalismo

Ante el excesivo racionalismo del idealismo de Hegel y el positivismo de Comte como únicas formas de entender el mundo, apareció una nueva corriente de pensamiento que exaltaba lo vital y lo afectivo como modo de captar la realidad. Para analizar la realidad, además de la razón, hay que contar con las pulsiones, los deseos, las pasiones y los sentimientos. Es decir, con lo no estrictamente racional. Este irracionalismo supone una crítica más a la filosofía sistemática y especulativa. Podríamos decir que deriva del movimiento romántico y de Schopenhauer.

El romanticismo en sentido estricto se inició en Alemania, notablemente influido por el idealismo. Este movimiento estético encerraba también una concepción del mundo: la imaginación, la intuición y los sentimientos eran colocados en primer plano frente al racionalismo ilustrado. Lo mismo ocurría con la ponderación del individuo y de la naturaleza.

Schopenhauer (1788-1860) planteó que la razón no es capaz de comprender la verdadera naturaleza de la existencia, pues no accede a su totalidad. La percepción de la realidad es totalmente subjetiva. Por tanto, no hay verdad absoluta ni leyes universales.

Además afirmaba que el motor de la vida es la voluntad. Ésta es una fuerza incesante y ciega, cuyo fin es ser cada vez más vida mediante el estímulo del hambre y las relaciones sexuales. Ese ciego deseo de vida, al no poder ser totalmente satisfecho, conduce a la angustia. La solución sería la resignación. La inteligencia está subordinada a estas pulsiones vitales básicas.

Así pues, el conocimiento debe alcanzarse mediante símbolos que desbordan, como decíamos, el conocimiento propiamente racional y el acceso a la comprensión de la realidad pasa por el arte y por la moral. Se recurre a la intuición sobre lo que se vive, y se expresa con símbolos que requieren interpretación, frente a la definición por abstracciones, a la cuantificación y al uniformismo de las matemáticas y de la ciencia. Se exalta la vida y se critican los productos procedentes de la cultura porque encubren el verdadero ser de la humanidad.

Los filósofos vitalistas mantienen la positividad: parten de la observación de los hechos, y son heraclíteos, tratan de comprender la realidad en devenir. Por tanto la filosofía es histórica, frente al esteticismo de los partidarios de la escuela eleática, para quienes el ser es invariable, y la ciencia una verdad universal y necesaria, expresada y comprendida siempre por todos de la misma manera. Los vitalistas mantienen la positividad de observación directa de los hechos, pero en proceso, en evolución. Adquieren importancia de primer orden los problemas del ser humano, de la sociedad, de la cultura.

Ahora bien, el término vitalismo se refiere a dos concepciones diferentes de la vida: la vida en sentido biológico y la vida en sentido histórico-biográfico o, lo que es lo mismo, como existencia vivida.

El historicismo responde a la segunda tendencia de pensamiento, la que se refiere a la vida en sentido biográfico, y a ella pertenecen aquellos filósofos preocupados de la historicidad del ser humano de una manera coherente y ordenada.

Es necesario destacar a Wilhelm Dilthey (1833-1911), filósofo historicista, e historiador de la filosofía y de la cultura, que propuso la teoría de las «concepciones del mundo» y dio una gran importancia a las vivencias, a la psicología y a la poesía, para comprender las ciencias del espíritu. El problema central es la vida y la comprensión de la vida, no de manera racional. Contraponía el estudio de las ciencias de la naturaleza a las ciencias del espíritu. En las primeras, se estudian hechos que ocurren de forma necesaria y siempre igual y, por tanto, se trata de observar y explicar. En las segundas, se estudian los hechos culturales, el mundo histórico, obra de los seres humanos, fenómenos que pueden y deben comprenderse: hay que interpretar ese mundo histórico cultural para descubrir la vida de la humanidad. Ortega y Gasset, con su raciovitalismo, también es considerado dentro de los filósofos historicistas.

El vitalismo antropológico axiológico de Nietzsche abarca las dos dimensiones, puesto que el concepto de vida que aparece es el biológico-cultural. Su preocupación primera es comprender la vida humana y diferenciar entre valores falsos y auténticos. Henri Bergson (1859-1940) filósofo vitalista, defendía igualmente la intuición y el instinto frente a la intelectualización racional para comprender la realidad vital y la duración real en la evolución creadora, propia de la vida, frente al tiempo como sucesión. Bergson entendía la vida como impulso vital universal que se extiende y desarrolla de forma evolutiva en lucha con la materia. Es decir, su vitalismo es una forma de entender y explicar el evolucionismo.

Dentro de esta corriente vitalista, podemos situar también el pragmatismo americano, sobre todo al psicólogo William James (1842-1910), a Charles S. Peine (1839¬1914) y a John Dewey (1859-1952).

Miguel de Unamuno (1864-1936) también merece una mención en este apartado.

